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SUMARIO 

El autor considera brevemente las condiciones morfo­
lógicas y genéticas de las entidades hidrográficas de la pro­
vincia de Buenos Aires : aguas estancadas y aguas co­
rrientes. 

Por lo que se refiere a las aguas estanc~as, que cons­
tituyen la masa principal del volumen hid gráfico de la 
provincia en su máxima parte de. ambien endoreico, el 
autor las divide en cuatro grupos principales: 

1) Gr-upo marginal; 2) Chupo occidental,· 3) Chupo 
diagonal; 4) Chupo septentrional. · 

También las aguas corrientes de la provincia, según 
el autor, pueden dividirse en cuatro grupos principales: 

. 1) Sistema del río Salado y sus afluentes; 2) Arroyo Vi­
llimanca; 3) Tributarios del Río de la Plata y del tramo 
inJ!lferior del río Paraná; 4) Tributarios directos del 
Atlántico. 

SUMMARY 

The author considers briefly the ~orph9logic and ge­
netic conditions of the hydrographic eptitíes of the .Bue­
nos Aires Province: stagnat and running water. 

As to stagnant water, which constitutes the inain 
body of the hydrographic volumen of the Province, mostly 
of endoreic surroundings, it is devided by the author into 
four main groups: Marginal Grounp, Occidental Group, 
Diagonal Group and Northern Gr01.l/p. 

According to ·the writer the running water can also . 
. • be divided into four main groups : Salado River s11ste~ 

and its tnoutaries, ViUimanca Creek, River Plate Tribu­
taries and of the inferior section of Parana RÍ'lle?"1 an,g 
Dfrect T1'ibutaries of the A.tlantic, 



<1asgos Generales de la Hidrografía de la 
Provincia de Buenos Aires 

Si damos una mirada al mapa de la pro- ra vencer las. resistencias morfológicas y 
vincia de Buenos Aires llama nuestra genéticas del terreno. 
atención una evidente desproporción en- Sin embargo, por sí sola esta causa nr 
tre aguas estancadas y aguas corrientes. resultar1a suf1c1ente si 'nos fijamos en 
Al lado de un gran desarrollo de .J~gunas, ciertas condiciones de distribución y en 
lagos, pantanos, marjales, cañadas y es- algunos detalles de forma de tal l:idro­
teros, vemos una red fluvial sumamente grafia. Veremos, en ~onces, que a la causa 
reducida. Y mientras las aguas estanca- general ya mencionada debemos agrega:­
das a menudo y especialmente durante 1011 también circunstancias particulares de ca­
períodos lluviosos se dilatan en amplios rácter morfológico, gené~ico, climatológico 
espejos, los ríos y los arroyos se reducen Y, sobre todo, estructural. 
a escasos cauces y la mayor parte de ellos Por lo que se refiere a las aguas estan· 
¡:ermanecen completamen'.:e secos durante cadas, vemos que todas sus formas pueden 
los períodos de largas sequías. Natural- distribuirse en cuatro grupos principales 
mente nuestra impresión prescinde de lo- un grupo marginal que ocupa una anch~ 
:¡j~,~·~'lt.araná eon'k>s nu-i zoru: ?eí territorio a lo largo de la ~ost_a 
oMil!fU'Wlmlll& ...... ~~-el;'lioNegrt, mar1tima, desde la laguna de Mar Ch1qu1-
.;~ t'rt. ·· · · · · . l ta al Norte de Mar. del Plata, hasta las la-
·~ M etivamen- fl gunas de Chascomus y de sus alrededores: 
.W.. los lúnitel .fi'•1i•1'rovfricia. Prescindí- ,,¡Un grupo occidental, que longitudinalmen­
rnos. también . del río Colorado, también te se extiende rélativamente próxima a 103 

límites occid'{ntales de la provincia, c!e.:;­
alóctono, que cruza la estrecha faja de la de al Sur de Trenque-Lauquen hasta m.ús 
región de San Bias, esto es una región que, al Norte de General Pinto; un grupo dia · 
si adminis~rativamente corresponde al te- gonal, que cruza diagonalmente la ':r:rovin­
rritorio bonaerense, r.or el conjunto de sus cia, desde sus limites con la provincia de 
condiciones geográficas ya pertenece a La Pampa, al Sudeste de Adolfo Alsina. 
Patagonia. 

hasta· Saladillo, según una línea en part 
Por cierto la causa principál de Ja des­

proporción apuntada reside en las condi­
ciones morfológicas del territorio, que en 
su máxima parte, como el resto de la in­
mensa llanura pampásica de o.ue formn 
¡:arte, se extiende en un vasto llano sin de­
clives o con declives exiguos. Es evidente, 
pues, que tales condiciones son propici1i. -
para la formación de cuencas cerradas 
rlayas, esto es con carácter de Pfa"ln~ ... 
cspecialmen~e si consideramos (!Ue la su­
ma exigüidad ·de las pendientes se agre­
! n un' régimen de lluvias insuficientes pa-

. . . * .. 

marcada por el curso del arroyo-Villima~· 
ca; un grupo septentrional, que ocu:::a i 
zona cuyo eje está marcado por el cauc­
del río :::lalado y (!ue se desarrolla, más o 
menos paralelamente al curso del río Para­
ná y el estuario platense, desde el límite 
de la !')rov)ncia al Noroeste de General 
Arenales, hasta Pila, al Oeste de la bahía 
de Samborombón. 

Una detenida in.,necc;ón del terreno in-] 
dica claramente qu¡ los cuatro grupos for. 
man otros tantos sistemas, cada uno r:. 
clamando causas genéticas propias. 



El grupo marginal es, sin dudas, un sis­
~ema de embalse. Pero, por lo que c:¡e r 
fiere a la naturaleza del embalse el siste­
ma puede dividirse en tres sectores dife-
1e.n1c .. : embalse :or dunas, embals<:i po .. 
cordones conc:1iles y emtalse r,or m~danol'I. 

El grupo principal de lagunas del sector 
de embalse por dunas (marítimas) va, 
junto al borde oceánico, desde Mar Chi­
quita hasta la punta Norte del cabn ~nr. 
Antonio. Pero, dentro del mismo sector de­
bemos considerar también. el conjun~o d<:> 
lagunas menores (por número y amp;i 
tud) que también bordea el océano, a le 
largo de la pampa bonaerense i.nterserr" 
na, desde Monte Hermoso, al Este de Ba­
hía Blanca, hasta Necochea y Miramar. En 
todos estos casos, el desagüe normal, y:"!. 

obstaculizado por la exigua escasez del de 
clive, es impedido !JO!" el es:·eso cordón d :! 
altas dunas que, casi sin interrupción, se 
levanta a lo largo de la costa. El ejempJ~ 
más ilustra:ivo lo hallamos en la laguna de 
la Mar Chiquita, al Norte de Mar del Plata, 
que, como lo demuestra el contenido dia -
tómico de sus viejos sedimentos ( 7)' ur 
tiempo no lejano fué un seno marino, pero 
que hoy es una típica laguna costera sepa­
rada del mar por un ancho cordón are­
noso erizado de dunas •• Debido a este obs­
táculo, desde el comienzo de esta laguna 
hasta la altura del cabo San Antonio, nin­
gún arroyo logra alcanzar el océano. Más 
al Sur, en cambio, desde Miramar a'Mon·; 
Hermoso, numerosos cursos de agua con 
siguen desembocar al Atlántico; pe-o, de­
bido al hecho de que, por causas tectóni 
cas que examinaremos más adelante, ' 
tramos terminale::i se hallan encajonado" 
entre altas barrancas. ellos no pueden reali­
zar un desagüe normal de la zona embaisa­
da. Además, muy a menudo ellos mismo"' 
sufren los efectos del mismo obstáculo, en 
cuanto gue, especialmente durante los pe. 
ríodos de seguías ·vrolongadas, las duna"' 
que avanzan casi paralelamente a la costa 

invaden el trecno termO de su cauce y Jo 
embalsa. Así oéurrió, por ejemplo, al arro­
yo del Malacara que, en tiempos recientes, 
desembocaba al mar mediante una única 
boca junto con los arroyos del Pescado y 
de la Nutria Mansa, mientras hoy termina 
e_n un lago frente a su antigua desemboca­
dura. El río Sauce Grande, de mayor cau­
dal y fuerza viva, logra alcanzar el océano, 
si bien con mucha dificultad, des:oué:; d~ 
haber formado una vasta laguna y seguir 
luego con un largo tramo !)aralelo a la cos­
ta y al dorso del obstáculo. 

El sec:or de lagos de embalse por coc·­
dones conchiles prolonga el sector anteri:;?· 
a lo largo del estuiario platense y la ba 1ih 
de Samborombón. En este sector despr:­
visto de dunas, el obstáculo al desagüe es-~ 
tá constituido por los cordones de ·conchi­
llas (en mayor o'menor cantidad con are­
na y rodados de tosca calcárea), a_ue el es­
tuario ... tatense construyó durante su re­
gresión desde el Umi '.;e 

0

de su máxima ex­
pansión querandinense hasta reducirs~ 

denfro de los límites actuales. Su for:roa­
ción data del momento en (!Ue, al termina~· 
la ingresión que determinó la sedimenta­
ción del limo del Querandinense, las agua¡¡ 
del estuario comenzaron su retirada a raí"' 
del movimiento ascendente que todavfa 
hoy sigue levantando nuestras costas. La 
formación conchil, cuya construcción en su 
mayor parte corresl)onde al PlateJ!se, se 
compone de varios cordones subparalelos 
a la línea de playa actual, aproximados en­
tre sí o separados por espacios más o me­
nos amplios, según el grado de inclinación 
de la superficie de regresión, marcando las 
diferentes etapas en. el movimiento de re­
tirada de las aguas estuáricas. En to::Io < · 
desarrollo de este sector, estos cordone" 
representan un obstáculo insuperable par,... 
las aguªs que buscan su salida al mar. Y. 
en realidad, exceptuando los ríos Salado T­

Samcoromrón. f!Ue sólo lograron superar 
el obstáculo convergiendo sus aguas en UH 



-7-

• .. •·tºl , pun.o prop1c10, .odos os demas cursos no mente destruidos. Sus remanentes persis-
a!canzan su desembocadura sino por obra ten, sin embargo, esparcidos ·en forma de 
de canales artificiales. Otros numerosos lom!tas aisladas o reunidas en cadenas más 
canales, cortados por la mano del hombre, o menos elevadas sobre el nivel general de 
especialmente en el trecho costero de la ba- la llanura. Uno de los restos más conspí­
hía de Samborombón, sólo logran salvar cuos puede seguirse a lo largo de una línea 
parcialmente de inundaciones periódicas la imaginaria que, al Oeste de los pueblos rle 
región situada al dorso del obstáculo. Lezama y Castelli, uniera la laguna de las 

Finalmente, el sector de emtalse ¡;or m2- Encadenadas con la laguna de los Altos .. 
danos (continentales) comprende una zuna Desde la orilla oriental de.es~a última, ·la 
¡:aralela a la bahía de Sambarombón, pero serie de montículos sigue al Norte, a lo lar­
_muchas leguas tierra adentro, que va des- go de la orilla oriental de la laguna San 
de la altura de las ciudades de Genera: Lorenzo y de la margen derecha cde su emi­
Paz y Chascomús, al Norte, has~a General sári~·;l~ego continúa a lo fargo de ia mar­
Guido y i\'laipú, al Sur. Las numerosas gen izquierda del tramo transversal que, 
laguna.:; grandes y cl:ic!ls (!Ue en eJ;a se es- ¡:or desviaciones bruscas de su rumbo, des­
pareen debieron su origen a altos cordo- cdl::e allí el cauce del sío Salado; y termi­
nes medanosos i:ue se levantaron a lo lar. na a lo largo de lá orilla oriental de la la­
go del borde orientui de la zona. Al pare- guna de ~-~. Barran~~L..recorriendo este 
cer estos cordones marcan el límite extre- tarde desde su extremo austral hasta la 
mo alcanzado, al Oeste de la bahía de Sam- misma crilla de ~-~Jl~J!_~a,.ª~ J.as lo­
borombón, r.or las a~uas de la ingresión mitas, a veces de doble cresta, se levantan 
querandinense. Pero, a juzgar por el hecho desde el Este con declive suave y caen a 
de que los materiales que los forman repre- las oriilas lacustres con pendientes muy 
sentan una continuación lateral de los se- brusca, y hasta con paredes verticales 
dimentos que durante el Platense se de- cuando, por los vientos del Oeste, las aguas 
¡:ositaron en los cauces fluviales, su for- han socavado ,sus viejos frentes en ba­
mación resultarfa de una fe::ha algo :r:os~e- rrancas vivas:" Actualmente la máxima al­
rior a la ingresión mencionada y con mu- tura de los monticulos se observa a lo Jar­
cha !'rol-abilidad sincrónica con la cons- go de la orilla oriental de la laguna de las 
trucción de los cordones conchiles en la Barrancas: su riunto más elevado se halla 
zona más próxima a la costa. Otro hecho aquí a la altura de 24,4 metros sobre el ni­
que corrobara esta suposición es que, como vel del mar, esto es a más de 14 metros so­
se sentó ya en una oportunidad anterio- bre el nivel general de la llanura circun­
(9, pág. 65), sus materiales no están cons- dante, que en esta región se halla a cota 
titufdos :-or las ~ólitas arenas de itéumula- 10 m. 
ción eélica, sino :,or un loess muy fino. l El sistema occidental de a¡uas estanca-1 
muy friable y muy calcarífero de as-pecto 1 das también contiene lagunas de en:::balse · 
reciente. De ':al manera ellos constitayen -por médanos. Pero ·af'.UÍ el ernJ..ialse esti · 
cordones de médanos lo§ssicos, como los efe~tuado :or esa zona de médanos are­
que observara Rovereto (14, pá"'. 11) en nosos, en par:e vivos por remociones actua-
la r!anicie al Sur de la provincia de Córdo- · les y en parte más o menos fUertemente 
ba, espec!a1mente cercll de las estac;ones desl-astados en arenales fiios o semifijos, 
de Paunero y Wáshington. En g!'an !'.'arte. C"Ue puede seguirse aproximadamente a lo 
estos vie'os cordones J"'.'edanosos fueroR ya largo del meridiano 61 º30', desde más al 
fuertemente desbastados o y_a completa- 1'Torte d-= Lincoln hasta Henderson, al SSE 



de Pehuajó. Al mismo sistema correspon-
() 

tan los materiales de deflación. Pero es ne­
cesario insistir que tal obstrucción de una 
red hidrográfica anteriormente muy rica 
depende principalmente del desecamiento 
del clima y realmente muy poco o nada de 
la actual actividad humana. 

. ~en también las lagunas al Este de Tren­
que-Lauquen que Rovereto (16, pág. 942) 
interpretó como cuencas de excavación eó­
lica. Sin embargo, en esta región la mayor 
parte de sus lagos y cail.adas evidentemen­
te son cuencas de relicto, esto es cuenca:. 
cuyas aguas ocupan restos de antiguos 
cauces fluviales hoy extinguidos. Tal ori­
gen está francamente denunciada por su 
disposición seriada y orientada de Norte a 
Sur, siguiendo el curso sinuoso de viejas 
líneas de desagüe. En efecto; en toda esta 
región. numerosas series de cuencas, en su 
mayor parte pequeñas, a menudo sólo inun­
dadas durante los períodos de lluvias pro­
longadas, siguen ordenándose en líneas on- . 
duladas o se distribuyen en largos rosa­
rios. La atrofia de los cauces, cuyos restos 
ocupan estas, aguas estancadas se debe a 
un cambio climático relativamente recien­
te: cambio de húmedo a seco, a raíz del 
cual la hidrografía de la provincia de Bue­
nos Aires; especialmente en sus zonas oc­
cidental y austral ha sufrido una notable 
reducción. El cambio representa un avan­
ce del clima patagónico bajo la fase anacli­
mática que todavía sigue en la actualidad. 
Donde hoy se extiende la pampa semiárida, 
inmediatamente debajo de la capa humi­
fera, es frecuente hallar sedimentos de ex­
tensos pantanos y hasta de lagos como el 
que dejó sedimentos diatomíferos al Sur 
de Cobo (8, pág. 119) y los que colmaron 
de limos yesíferos· las viejas depresiones en 
los alrededores de Pehuajó. Son frecuente> 
también los éauces de ríos y arroyos extin­
guidos, en cuyos surcos rio completamente 
colmados ·por sedimentos· actuales, hoy las 
aguas de lluvia se juntan permanente u 
ocasionalmente en forma de ·pequeños la­
gos, esteros, cañadas y pantanos. Como ya 
recalcó Stieben (16) la obstrucción total o 
parcial de estos cauces es debida "pririci-. 
palmente a la acción de los vientos.·que, en 
las :viejas depresiones arrastrán. y ·deposi-

- ~ l .,El sistema diagonal de aguas estancadas 
\ llama la atención por la notable alineación 

de sus numerosas lagunas y· annegadizos. 
La serie, más o menos directamente diri­
gida de Suroeste a Nordeste, desde las la­
gunas de Delfin Huérgo y Rive!J!.. al límite 
con la Próv:'aé U Pampa, hasta la laguna 
de la Boca del Salado, se continúa éñlas 
cuencas ql.te escalonan el curso, también 
diagonal, del arroyo Villimanca. Sin duda 
las lagunas de este sistema, en su mayor 
parte hoy saladas, pu~den considerarse co­
tño~relictOs-de-~n anterior espejo lacustre 
de aguas dulces, mucho más amplio, hoy re­
ducido y muy segmentado en múltiples la­
gunas menores bajo el régimen del clima 
actual. Collet (2, pág. 164), al referirse a 
una de ellas, justamente observa que la 
grande laguna de Epeeuén nos suministra 
una pru~ba-·de-que-fO(fo8~estos lagos sala­
dos son debidos a un cambio de clima. Es 
verosímil también que la gran depresión 
diagonal originaría representa parte de un 
gran valle fluvial (!ue, duran'.:e una fase an­
terior de levantamiento e9irogénico, un 
proceso de erosión fuertemente reactivado 
excavara :profundamente en el espesor de 
los sedimentos pampianos hasta alcanzar 
su base terciaria (1). Pero, contrariamente 
a lo que supone Collet, el río que excavara 
este amplio y profilndo valle no :oodría ha­
ber ·sido un antecesor del arroyo Pigüé, ac'­
tual tributario, de régimen 1orrencial, de l.?. 
laguna Epecuén, sino de un rio mayor, cu­
yo curso siguiera el rumbo general del ali-

Cll Recientes· elqllbracfones de lae barr&lica.e de los 
alrededorea de <& lllCWl& Epeeu4n (1) han .demoatra.­
do que estas barra.neas T el <fondo de la: cuenÍ:& no es­
td.il' eicca vados en laa .. capa.e !nfertorea del loees parn• 

. plano_. .corno afirma.ron Roth y Co:let. •lno ep sedi­
mentos del "Ara.ucanlan~. 

! . 
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Fig. l. - Cuencas lacustres de la provincia de Buenos Aires: l. Cn:po marginal; 2. Cru· 

po occidental ; 3. Grupo diagonal; 4. Grupo septentrional. 



neamento lacustre y del curso actual del 
~rroyo Villimanca. Además, para interpre­
tar correctamente el rumbo de este anti­
guo curso fluvial, asi como la extensa an­
chura de la zona ocupada por este sistema 
lacustre, en mi modo de ver, no basta acu­
dir a un simple proceso erosivo. Creo;' en 
cambio, que se hace necesario interpretar 
el conjunto de sus interesantes de talles 
hidrográficos como situado, dentro de una 
zona tectónica, esto es dentro de una faja 
cuyo terreno, después del levantamiento 
que determinara la reactivación erosiva 
aludida, sufriera un len:o movimiento de 
descenso, hasta transformarse en una vas­
ta depresión donde hoy estancan las agl~as 
de sus numerosos Pfannen. Ya en otras 
circunstancias (4, pág. 252; 9, págs, 28-
32) he tratado de demostrar que la· act:ial 
morfología de la Pam~a ha sido fuerte­
mente influenciada por movimientos con 
fases recientes que reactivaron antiguas 
fallas de su subsuelo profundo. Es :as fa­
llas que, desde el más antiguo paleozoico 
desmembraron las antigua peniplanicie 
cristalina madurada sobre el borde de es­
te lado del cratógeno brasílico y determi­
naron el !=aulatino hundimiento del gran 
Graben r,ampás:co, como es ya sabido, '!<'­

rresponden a un grandioso· sistema conjn­
gado en i:ue fallas periféricas están cru· 
zadas por fallas radiales. Sostuve ya la 
hipótesis de que, durante el Cuaterna1fo 
(Pleistoceno ~' Holoceno), el paulatino 
descenso del fondo de esta inmensa fosa 
tectónica fué entrecortado por movimien­
tos oscilatorios con fases positivas de di­
ferente intensidad en las diversas zonas 
que resultaron del antiguo proceso de 
fracturación. En fin, sobre la base de la 
estructura y la. morfología. de nuestras 
costas y de los valles fluviales actuales, he 
afirmado que en dos ocasiones muy recien­
tes, estas fases epirogénfoamente positiYas 
adquirieron · rroporc:ones mayores, es:.e­
cialmente en algunas zonas pampásicas: 

() 
una al final de la sedimentación de la Serje 
pampiana (levantamiento post-bonaeren­
se) y la otra, ·que sigue todavía levantando 
las costas atlánticas y acentuando el ahon­
damiento de los cauces particularmente en 
algunos sectores, comenzada hacia el final 
de la sedimentación de la Serie post-:¡:arr.­
piana (levantamiento post-platense). Den­
tro de este sistema, la zona a lo largo C:e 
la cual se distribuyen las aguas es':ancada"' 
de este sistema diagonal evidentementa 
está situada en el área de una faja co;· 
prendida entre dos grandes fallas radia­
les (una de las cuales corta bruscamente 
el extremo occidental de ambos cord'.:11e­
serranos de la provincia) y en correa t.~: 

dencia de la cual el terreno se ha hundido 
en mayor medida que en sus zonas late1·a­
les. En un mapa publicado recie11tP.rrt"· 
(9, r.ág. 25) he marcado esta zona dfa­
nal con las letras c-d-e-f. Durante el trans­
curso de los tiempos holocenos (post-pam­
pianos) la historia de esta faja parecería 
hab~rse desarrollado según las cinco fases 
sucesivas siguientes: 1 c:i) levantamiento 
¡:ost-bonaerense, reactivación de la ero­
sión, excavación y .maduración de un am­
plio valle fluvial a lo largo del fondo de 
la depresi6n (:!); 29) l:undimiento luja­
nense, encenagamien:o de cauces y cuen­
cas; 89) módico levantamiento post-luja­
nense, leves reactivaciones erosivas y for­
mación de amJ;Jias cuencas lacustres;. 49) 

nuevo hundimiento con atrofias y segmen­
tación de valle por subsiguiente formación 
del manto loéssico del Platense y del Cor-

(2) Pa•a comp,...ndrr mPJ<>r PI de"a-r l'·-l df' estos 
acontecfmlcntog conviene te-ner presenttt que~ d·Jrante 
Jos movSmJontos cscUatort~a del suel~ pampeano~ • 
~u fases de levrmtam'ento corrt's?>Ondler~n fa5"s de 
cllma más Mlmed7s (catacllmas) y a las faa"• de hun­
dimiento. pn cambio, coincidieron con fases d., clima 
~eco (anaclimas) cuya arldoz ·ftté prc,gTeslvamenta att• 
mentando al final de! hundlm•ento, prol~n1<ándo9e 

hasta tos comíenzcs de la. fase p:sltlva subsl!ó..UP.nte. 
En cada c!clo tenemos, entonces 19. exc'!.va.ctan Y 

ahondamiento de cauces: %0. encenall\'amlento de los 
Valles fluviales y& madures; 3o, formacV>n dP m<l"to 
de loess eóaco, 



(J . 
dol:ense; reduc~ión de las agt.:as lacustres ron alcanzadas por las perforaciones más 
en cuencas menores y C'.:mcentra::;ón salina profundas, como las de San Crhitóbal v 

·de sus aguas por evaporación intensa; 59) Tostado en la provincia de Santa Fe y e~ 
levantamien'.:o actual o inicio de un nuevo la de Alhuampa en la de Santiago del Es­
-c~clo de reactivación erosiva. Para formar- tero. En la provincia de E'uenos Aires, es­
nos una idea de la masa ácuea del la~o tas rocas que todavía afloran en la isla de 
:i;:rimitivo del cual, r,or segmentación y re- Martín García (a 30,7 m sobre el cero del 
ducción derivaron los lagos de Ja cadena mareógrafo del Riachuelo), desde aquí van 
de Adolfo Alsina " Guam!nÍ. durante i>1 rápidamente descendiendo en el subsuelo 
lári()'aiiaclimá ·po~f:pan}pfano~ basta te- hacia la zona axial mencionada, en forma 
ner rresente !a elevadísima concentración de escalones, cuyos peldaños fueron alcan­
salina alca~ada hoy en sus aguas: en la zados a la profundidad de 245 m en Olivos, 
laguna Epecuén, por e.ieir;lo. el agua al- de 280-285 m en la ciudad de Buenos Ai­
canza ya una rnlinidad del 25,57 %, esto es res, de 450 m en Magdalena. Pero desde 
siete veces mayor eme la salinidad media aquí, ya ellas no fueron alcanzadas ni en 
del agua marina (3,5 %, según Dittmar). la ciudad de General Belgrano, evide:nte­
A pesar de bailarnos en una fase epirogé- men~e ya situada en corre!'~ondencia del 
nica ya avanzada, el anaclima parece au11 eje de hundimiento máximo, donde una 
no terminado, !"Or cuanto las lagunas si- perforación realizada recientemente pD!" Ja 
guen concen~rando sus sales y a meuudo direccién de Yacimientos Petrolíferos Fis-

_, quedan completamente secas. Pero, al so- cales pasó la profundidad de tOOO me­
brevenir una ::róxima fase anaclimática es tros e:{). 

( muy posible que estas lagunas vuelvan a · Superficialmente esta zona de máximo 
~ ,,;..mpliarse. ·- hundimiento, sin duda reactivada en época 

f . El sistema lacustre septentrional e·:iden. 1 geológicamente muy reciente, se manifies­
temente presenta grandes analogías con el ¡ ta en forma clara con interesantes fenó­
sistema anterior y reclama un?. historia menos morfológicos e hidrográficos. En lí­
análoga de su desarroilo. su orientación nea general ~lra se manifies'.:a mediante 
también indica '!Ue sus cuen-::as ocur:an una una depresión longitudinal que, en forma 
ancha zona deprimida r,or hundimien~o de larga cubeta de fondo chato, a lo largo 
tectónico. En realidad la zona r:u~ elia~ de toda la pampa interrumpe la uniformi­
ocupan es el sector extremo de esa la'"""" dad del declive y un desagüe normal, desde 
depresión que, como he insistido en ante- las sierras peripampásicas hasta al gran 
riores circunstancias marca el eje del Gra- colector paranaense y al mar; Es la depre­
ben pampásico. A lo largo de esta zona sión que me _pei;mitió dividir la pampa en 
axial, entre grandes fallas, las rocas cris- tres zonas morfológicas: alta, deprimida y 
talinas basales tan alcamado la m:\xim~ baja (4, pá~s. 244-253); y sobre cuvas 
rrofundidad debajo de la es;esa :d!a de se- anomalías hidrográficas !"Or vez primera 
dimento C!Ue ha colmado la gran fosa y Jr Rovereto. (13, pág. 108) llamó nuestra 
ha transformado en una vasta llanura de 
construcción, las rocas cristalinas oue se 
levan:an a diferentes alturas en ambos Ia­
~dos, formando los pilares del Grahen, es de-
cir las sierras oerinampásicas ~or un lado 
Y el borde del ri:acixo urugua;o-'·rasilcño 
p0r el otro, eñ esta zona todavía no fre-

(3) Prol>ablernente hallo.m~s o.qui un bloque <le des­
cimso mú•mo por e-1 hecho que I& zona pa~pá.slc& 
a.."tlal está. cru~da por la a~na · dE' hundlmlent::> radial 
o.nterlcrmente crnsld~rad&. Sin ·duda a.qui ~e suma­
ron los efectca dl'! !'lundlmlento que afectó a.mb&• zo. 
na•. En el mapa y& mencionado (9, pli.ir. 25), el li.rea. 
que a:proxtmadamente CC'rresponderfa &· eete bloque 
crlst&llno de ducenso mli.xlmo está .m&rcado con los 
s·gncs del nv V. 
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atención ("). La zona de máximo hundi­
. miento corresponde a la . "pampa deprimi­
da". Dentro del territorio argentino co­
mienza, al Norte, con los esteros de Pati­
ño y,· siguiendo subparalelamente al cur­
so del río Paraná y . al estuario platense 
(de los cuales .está separada por el ancho 

·de la "pampa. baja"), ·cruza la goberna­
ción de Formosa y la provincia. del Chaco, 
corre a lo largo de la parte oriental de la 
¡:rovincia de Santigo del Estero y de Cór­
doba,. corta el extremo sur-occidental ·de 
la provincia de Santa Fe y, por fin, tor­
ciel').do hacia sureste, recorre la provincia 
de Buenos Aires, desde el partido de Are­
nales hasta la bahía de Samborombón.. En 
este largo recorrido, sus principales ano­
malías hidrográficas son una pléyade de 
cuencas cerradas grandes y chicas, ordi­
nariamente de aguas saladas, grandes es­
teros y cañadas, deltas fluviales internos, 
mutilación y pérdida de los ríos que bajan 
de las sierras, emprobrecimiento de cau­
dal y desviaciones bruscas de los pocos 
cauces fluviales que logran salvarla. Mien­
tras su· borde externo está regularizado 
¡:or un declive suave por la superficie de 
los extensos conoides que, por la· "pampa 
alta" hjan de las sierras, su límite inter­
no es neto y separando la "pampa baja" 
mediante un borde brusco y más o menos 
elevado. Un largo trecho de este borde., re­
presentando el resalto de la gran falla, que 
marca un limite de separación entre 1'pam­
pa deprimida" y "pampa taja", es todavía 
visible y bien conservado en los Altos d .. 

·Palo 'Negro, en el Borde de los Altos y en 
los Altos de Chiyión, al Es!e del delta in-

(~) Esta •ar¡ra dP?>resl(ln a,.lal ·fu;! c~n.•'""-"dA J>"T 
. R~vereto (13, l'ÚS 107-111. flll.'. S) CC'm" r 1 fondo de 
·un amplio slnc:lnal chato que en fpoea ?'J'latlvamente 
n>c!Pnte encorvara la Uanu"a pampiU!ea. Paree•rta 

. · evtde:nte, en cambio~ Que se trata dfl. un1t fn'a dq- hun ... 
-dlmlento mareando el eje del Graben, C'tm" !o atea­
l'1(uarta no r.6'o au forma y la conf~?"'111.el~n de sus 
h-•""n barraneo,..,~. Rlno también el hPeho de nue su 
b•dr-r;ralfa presenta aquel e~njunt? de anoma'laa que, 
•N-6n ñ" :Martonne 13. pal.a-. 560. earaeterlza las rellrlc­
n .... reclt>ntem.,nte r.ometlda.e a dfalocacl'lne" tr,l>ul&res. 

terno del río Juramento-Salado, de las ÍR 
gunas de los Porongos .donde s~ pierde Pl 
río Dulce y de la Mar Chiquita en la pro­
vincia de Córdoba. En la provincia de Bue­
nos Aires este borde está desbastado e11 
forma de baja y ancha lomada, casi imper­
eeptible, pero morfológicamente eficiente 
formando el divortium entre los afluenter 
de izouierda del río Saladq y del Sambo­
rombÓn y los ríos y arroyos que bajan f • 

Paraná y al estuar!o. 
En el sector bonaerense la forma de es­

ta zona deprimida resalta fácilmente al 
levantar cualquier perfil que la cruce nor­
malmente, pero con mayor evidencia aún 
puede apreciarse en la forma de la insólita 
escotadura, casi regularmente cóncava, de 
la costa de la bahía Samborombón, dibuja­
da por las aguas marinas al invadir la bo­
..:a de la depresión e interrumpir de esta 
manera la amplia convexidad de la costa 
oceánica de la provincia. En el mismo sec­
tor: su eje está marcado por el curso del 
río Salado, cuyo cauce describe en su fon­
do numerosos y complicados meandros y 
estanca parcialmente sus aguas en amplias 
lagunas fluviales, en viejos meandros aban­
donados por divagaciones y bañados. A lo 
largo de este sector, vimos ya que, cerca 
de la costa, las numerosas lagunas esparci­
das den~ro de esta área deprimida en su 
formación fueron favorecidos por el em­
balse de cordones conchiles y de médanos 
loéssicos. Aguas ·arriba, desde esta zona 
marginal hasta la cabecera del río Salado, 
en la laguna del Chañar cerca de la ciudad 
de Júníri;'las'iagunas son, en cambio, for­
maciones fluviales, esto es, son aguas del 
Salado y de sus afluentes que,s_e estancan y 
se dilatan en los parajes ponde más se en­
sanchan los cauces o muy a menudo donde 
se han formado cuencas de"~osión por el 
barrido de los meandros, ~ra 'activos o bien 
~'ª abandonados, en su mi!lración lateral. 
Finalmente. aguas más arriba aún, la la­
guna lacustre que se extiende desde la la-
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Fig. 2. - Ríos de la provincia de Buenos Aires: l. Sistema del rio S«lado y sus 
afluentes; 2. Sistema del arroyo Villimanca; 3. Tributarios del río Paraná y del Río 

de la Plata; 4. Tributarios directos del océano Atlántico. 
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guna del Chañar hasta más allá de los lí­
mites de la provincia, dentro de la misma 
depresión, en su génesis puede considerar­
se· del todo similar a la cadena lacus!re de 
la depresión diagonal aguas arriba del 
arroyo Villimanca. Al respecto, ya Roth 
(12, pág. 142) observó que, durante tiem­
pos neopampianos, en este tramo debj ' 
existir "un enorme estero mucho más 
grande que el de Patiño, del que r.an que­
dado solamente las lagunas Mar Chiquitr 
Gómez y Carpincho". Es muy posible que 
t:omo en el caso anterior, dentro de la de­
presión corriera un ancho cauce fluvia' 
con desagüe a la bahía de Samborom­
bóm (ª),amplia y profundamente excava­
do duran:e el levantamiento post-bonae­
rense; y que luego este amplio valle se hu­
biera transformado en el enorme estero de 
que nos habla Roth. Este estero, parcial­
mente llenado por sedimentos durante la 
subsiguiente fase de hundimiento, final­
mente se habría dividido en lagunas me­
nores, de aguas cada vez más reducidas y 
concentradas durante el largo período de 
.sequías post-pampianas. El ac:ual ascenso 
del suelo recién ha determinado una reac­
tivación de su antiguo emisario y, a lo lar­
go de la vieja línea de desagüe, se intensi­
fica la acción del río Salado para la capta­
ción de las cuencas y llevar sus aguas a 1 

océano. 

(a} SeK1ln Rol!h, en aquel tiempo laa quu de Hte 
estero, por medio de los rfcs de Arreeitea y A.reco, 
desaguaban al rfo Paraná. y lue11<>, debido a un ,Jevan­
ta.rnlento del terreno durante I& regrealón post-pam­
plana. (post-lujanense). swi acuas ee &brteron una. nue­
va a&llda por el rlo Salado a. la. b&hta. de Sa.rnborom­
bón. La. eldStenc!a de sedimentos nuV!alea ~ujanenses 
y p!a.tem!lea en el cauce de este rfo y au dlstnbuclón en 
terrazas demuestran que el deagUe a. la. b.a.hfa da 
S&mborombón es anterior al Neopa.mplano de 1',toth. 
Por otr& parte, todos loa hechos ya. consldera.doa aquf 
Y en nterlores circunstancias (0 corroboran ta hipó­
tesis de que el borde alev&do (muro de fa:ll&) que di­
vide la.a &gua.a de la. "pampa deprimida" de lu de la 
"Pampa. baja. .. existe por lo menos desde principios del 
Meeopamplano del mismo &Utor, esto es dea<ÜI el mas 
antiguo Pleistoceno, y, deode este momento debió re­
presentar un obsté.culo lns&lvable ·a las o.guna para 
Que ellas pudieran llegar o.; cauce d•I I'a•nná. 

La evolución de estas cuencas lacustres 
y de las demás que en gran número esca­
lonan el curso del río Salado queda clara­
mente comprobada por el carácter de los 
sedimentos que la erosión actual d~scubre 

:i a lo largo de la depresión y en las relacio­
nes que entre sí muestran los sedimento:> 
mismos. Vemos, en efec~, que en toda., 
partes el cauce a.ctual graba sus meandro:>. 
dentro de un vallé.. mucho más amplio, od­
ginariamente excavado en el espesor del 
Mesopampiano (Ensenadense-Bonaerense) 
y luego rellenado por depósitos Neopam­
pianos (Lujanense-Platense). El caracter 
fluvio-palustre de los sedimentos del Lu­
janense y su extensión demuestran que en 
la época de su acumulación, después del le­
vantamiento post-bonaerense que determi­
nara al excavación del valle, y a raíz de 
la subsiguiente fase de hundimien ~o. toda 
la depresión se transformó en un vasto 
sistema lacustre, mientras por su tramo 
terminal, desde la bahía de Samborombón. 
renetraban las aguas de la ingresión que­
randinense. El mismo carácter de los sedi­
mentos del Platense demuestran que con­
diciones análogas persistieron también des­
pués de la sedimentación dei Lujanense; 
pero, el menor espesor y la menor exten­
sión de los depósitos platenses indicarían 
que los lagos-pantanos de la depresión ya 
iban reduciéndose a comienzos de esta épo­
sa y que luegho en su mayor parte fueron 
eegados por el loess que se depositara al fi­
nal de la misma época, mientras el mar, en 
retirada, iba escalbnando los cordones con­
chiles costeros por el declive de regresión, 
desde la línea de máxima ingresión hasta 
en proximidad de la ribera actual. Hoy, el 
cauce reactivado del río Salado l:a cortado 
sus pequeñas barrancas en el relleno flu­
vio-palustre lujanense-platense, formando 
el escalón de una baja terraza (terraza 
post-pampiana), mientras en ambos costa­
dos del antiguo valle, mucho má•~ ancho, 
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se levanta el peldaño de ·una terraza más 
alta (térraza pampiana). · 

{~Además de los cuatro sistemas lacustre 
considerados, en todas partes la llanura bo­
naerense está sembrada de pequeños char­
cos y lagunitas que parecen formar un con­
J un~o morfológica y genéticamente inde­
pendiente de las cuencas de los sistemas 
anteriores. Son diminutas Pfannen, ordi­
nariamente circulares, cuyo diámetro no 
mide más que ¡:ocas decenas de 'metrós o 
mucho menos aún. Por su exigua profun­
Ctida:l y el suave declive de sus laderas, su 
concavidad es apenas perceptible; pero 
a.parecen con toda claridad cuando t=npo­
rariamente se llenan de agua de lluvia. Son 
formas comunes a todas las llanuras b'.'I i!"I 
clima árirlo o subáricfo; en la provincia de 
l'viendoza las llaman "ramblones". No siem­
pre es fácil reconocer su Órigen. En mir. 
observaciones en la región de Sayapo 
(San Luis) he reca1cado las múltiples ca•!­
sas que pudieron crearlas (6, ~á~s. 8-17). 
Las de la provinc!a rle Buenos ft.lr~s. esP"­
cialmente fueron de las regiones dP.:--riml.­
das consideradas, en su mayor narte 'T'a.,.e­
cerían vinculadas a la rr:isma frre?'ul::rr'da..; 
de la su¡:erficie creada J:Or remo::iO"lAS e-5-
licas del manto loéssico i;"e ci:brió fa. 11<>­
nura duran~e Ios último-. tie'l"pO'I geo?611-
cos. Pero otras con toda proba'::ilidad fue· 
ron e:r.cav!:!das ::·or deflac'ón ~ol::re la mis­
ma superficie o representan las concavid"'­
des creada por el frente de mé¡:ianos o de 
barcanes, de- loess º· de arena, hoy en su 
mayor :i;arte destruidos o fuertemente re­
bajados por la denudación. En fin no puede 
excluirse que álgunas entre ellas represen­
tan viejos revolcaderos de guanacos, que 
excavaron" cúando el guanaco en crecido 
número habitaba en la pampa, o lugares a 
la verá del monte donde, como ocurre ordi­
nárlamente alrededor de árboles aislado" 
en las estepas, las praderas y las sabanas, 
el continuo pisoteo de la l:acienda en bu·s­
ca .. de sombra !ermina con la destrucción de 

la alfombra herbácea, la excavación dél te­
rreno, la cafda del árbol y la exposición del 
área denudada a una más intensa defla-
ción. . · l 

Por lo que se refiere a los cursos fluvia- 1 
les de la provincia de Buenos Aires, vimos 
ya que ellos representan el residuo de una 
red hidrográfica, mucho más rica en una 
época relativamente reciente de mayor 
precipitación meteórica, hoy en gran parte 
atrofiada. También aludimos ya al hecho 
de que, por un lento movimiento positivo 
del suelo, iniciado en época geológicamente 
reciente y ·que sigue hoy todavía, en las 
principales líneas de desagüe, la erosión re-
<\C :ivada l: a comenzado un nuevo ciclo con 
al:.ondamiento de los cauces y enca§ona­
miento de mtandros. Además de las consi­
·:\erar;ones :ra hechas, la idea de que la red 
fluvial bonaerense se halla aún en una fase 
inicial de su rejuvenecimiento estaría abo­
na.do ~or los hechos siguientes: e hiten~;., 

c;e ríos y arroyo3 a menudo corriendo pa­
ralelamente muy ~róximos enb·e sí y qv 0 

desemtocan separadamente; escaso3 fené­
menos de ccn¡Juc.nc~a; frecuentes rupturas 
de prnJhmté \saitos y pequefü1..s cas~adas) 
detcrn."inadas _!:or rocas de muy esca;:a re­
sistencia; tramos ·:erminales morfológica· 
mente antecedentes; muy numerosas cuen-· 
cas cerradas, a menudo al lado mismo de 
ios cauces fluviales y de lagos y pantanos, 
intercalados frecuentemente al cu~w d1:; 
los ríos; arroyos desembocando a menudr 
en lagos terminales. ·En resumen, \·emo-. 
una red hidrográfica en su estado elemen­
tal, con procesos de captación todav!a mu·· 
escasos y multiplicación de lineas de de~11.­
güe con carencia de colectores de prime­
orden. 

Pero no en :odas paTtes Yernos realizar­
se la totalidad del conjunto de esta!'; c'>n<J;. 
ciones o, por lo menos no todas ellas en 
una misma medida. En realidad, de~de .,.1 

punto de vista de tales condiciones, pode­
rnos dividir la red fluvial bonaerens-; er 
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cuatro sistemas principales: río Salado y tamente su cauce Organizarlo mediante 
sus afluentes; arroyo Villimanca; ríos y captaciones. Y es así que, a pesar de su ma­
arroyos afluentes del río Paraná y del es,. yor caudal y dinamismo, no ha logrado aún 
tuario del Río de la Plata; ríos y arroyÓs conquistar las aguas del río Samborom­
directamente tributarios del Atlántico. bón, que corre a lo largo de la margen iz-

Los dos' primeros sistemas presentan quierda del mismo antiguo valle. 
muchas anafogías. Ambos se desarrollan a Los cursos de agua que desembocan al 
lo largo de. depresiones tect6nieas cuyo .;; río Paraná y al estuario platense descien­
fondo respectivamente está marcado por el den cruzando la pendiente de la zona de 
cauce principal del sistema. Dentro d~ es- "pampa baja". Sus cabeceras están separa­
tas depresiones ambos cauces principale: das de las nacientes de los afluentes de iz­
presentan "el carácter de ríos complejos, en quierda de los ríos Salado y Samborombón 
el sentido de Davis, esto es ocupando un y de la cadena lacustre entre General Are­
valle ·muy amplio, madurado durante un nales y Junín por el mirador de la falla 
ciclo erosivo anterior y cuyos efectos no que separa la "pampa baja" de la "pampa 
han desaparecido aún bajo la acción del deprimida". Debido al mayor grado en el 
nuevo ciclo de actividad erosiva; dentro de levantamiento de la zona que cruzan trans­
su valle anterior ambos describen mean- versalmente, sus cauces son mejor defini­
dros divagantes, con muy bajas terrazas dos, más encajonados entre barrancas, es­
.cortadas en los sedimentos lujanenses y pecialmente por buen trecho de su tramo 
platenses que atascaron el fondo del viejo inferior .. También los dos órdenes de terra­
valle; ambos, con lenta erosión represiva, zas que ladean sus valles son mejor mar­
tienden a captar, sin lograrlo todavía, la cadas y separadas por escalones más altos. 
cadenas de lagos que se hallan en el mismo Pero todos ellos, como en el caso anterior 
valle, aguas arriba de su actual cabecera. representan canales que, en época geológi­
Las diferencias entre ellos dependen de las camente reciente, han reactivado sofame1!­
diferencias en la masa de los respectivos te algunas de las viejas líneas de desagüe. 
caudales. El arroyo Villimanca, que corre A pesar de su pendiente algo mayor, y de 
por parajes algo más áridos, ordinariamen- su nivel de base más próximo, no ha logra­
te lleva un caudal más exiguo, . que en su do surcar el chato borde que divide sus ca­
mayor parte estanca y evapora a lo largo beceras de la cuenca hidrográfica de la 
del trayecto recorrido y que sólo en casos "pampa deprimida" y captar cualesquiera 
excepcionales podría llegar al río Salado de las cuencas o de los vecinos afluentes del 
.r;or medio del arroyo Saladillo, si no fuera Salado y del Samborombón; aquí también 
por intermedio del canal artificial que des- algunos ríos y arroyos, como hemos visto 
agua al arroyo de Las Flores los lagos ter- ocurrir para los dos últimos ríos menciona­
mlnales de su actual valle ciego. En cam- dos, corren en pareja dentro un mismo más 
bio, el río Salado, cruzando parajes de Uu- antiguo valle, en situación respectivamen­
vi~s más abundantes, lleva un caudal mu- te marginal en relación a las antiguas ori­
cho mayor, que le confiere mayor fuerza llas, sin que ninguno de ellos logre vencer 
viva y que, a pesar de evaporación y estan- la escasa resistencia de los viejos sedimen­
camiento, le permite llevar aguas al océa- tos para efectuar captaciones recíprocas. 
no. aun en los períodos de mayor sequía. Así ocurre, por ejemplo, dentro del víejo 
Sin embargo, debido al conjunto de las valle de fondo chato, colmado y nivelado 
condicfones ya mencionadas-, tampoco el por sedimentos del ·Platense, en cada mar­
Salado ha logrado todavía definir comple- . gen surcado por el tramo inferior del arro-
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yo Tala y del río Arrecifes, respectiva-
mente. 

1 
Los ríos y arroyos que desembocan di­

rectamente al Atlántico en su mayor parte 
corresponden al sector de la pampa bonae­
rense comprendido entre los dos cordones 
serranos de la provincia, esto es de nues­
tra "pampa interserrana". Particularmen­
te en la zona marginal de este sector, ellos· 
cruzan la zona con rumbo perpendicular a 
la actual línea de ribera. Sólo son los que 
por su caudal mayor y más constante lo­
gran salvar el obstáculo opuesto a su des­
emhocadura por el ancho complejo de du­
nas costeras. Todos ellos han renovado vie­
jas líneas de desagüe y corren en el fondo 
de valles anteriores mucho más anchos. 
Se distinguen de todos los ríos y arroyos 
de los sis';emas anteriormente considera­
dos por su tramo terminal de carácter 
francamente antecedente. Exceptuando el 
tramo su!)erior, de carácter torrencial, de 
los que nacen de las sierras, todos los de­
más en sus tramos superior y medio lle­
van cauces apenas marcados en la super- -
ficie de los viejos sedimentos del fondo de 
su viejo valle; en cambio, en su tramo ter­
minal, ya más o menos próximo a su des­
embocadura, ellos bruscamente se ahon­
dan en el espesor de los depósitos pla~en­
ses y lujanenses, a veces hasta alcanzar 
los sedimentos más antiguos subyacentes, 
encajonando sus meandros entre barrancas 
verticales, cuya altura a veces pasa los 10 
ó 12 metros. El ahondamiento de los cau­
ces se inicia con una serie de saltos y pe­
queñas cascadas, cuyos umbrales, ordina­
riamente formados por rocas de escasa 
consistencia, están en activa destruc~ión 
por rápido retroceso o por ollas de erosión 
vorticosa. Evidentemente el aspecto mor­
fológico de estos tramos inferiores cuyo 
cauce, inversamente a lo que ocurre nor­
malmente, corre por un thalweg de formas 
mucho más jóvenes que las de los demás 
tramos, indica Q.ue en esta zona también, 

en tiempos geológicamente recientes, se ha 
iniciado un nuevo ciclo erosivo como efecto 
del levantamiento post-platense; y, como 
siempre, sus meandros encajonados son in­
dicio de la extrema lentitud de este levan­
tamiento. Pero, la mayor altura de las ba­
rrancas y, en general, la mayor acentua­
ción de los caracteres que distinguen su 
tramo terminal antecedente, indican que 
en este sector interserraJ'!-O el grado de tal 
levantamiento ha sido mayor que en el res­
to de la pampa. 

Otro carácter que más se acentúa en este 
sector es el del curso subparalelo de los 
cursos fluviales. Más de lo que ocurre para 
el sistema anterior, los ríos en cambio de 
tender a reunirse en troncos comunes, aun 
en casos de correr muy próximos f!ntre sí, 
ordinarimente siguen hasta su desesmbo­
cadura con cauces separados. Parecería, 
p0r lo tanto, que se tratara de un sistema 
bien claro de "ríos truncados", según la ex­
presión de Da vis; esto es de afluentes de 
un antiguo río que hubiera corrido según 
la dirección de la línea costera actual y que 
hubiera desaparecido por un reciente avan­
ce del océano. En efecto, así lo interpretó 
H. von Iher_inf (10, pág. 347; 11, pág. 10), 
quien, espécialmente para explicar la uni­
formidad de la fauna de los peces y los mo­
luscos de los ríos que desembocan al Atlán­
tico, desde las costas meridionales del Bra­
sil hasta las de las provincias de Buenos 
Aires y del Río Negro, sostuvo que todos 
estos ríos no fueran más que los restos de 
los afluentes truncados de un caudaloso río 
plioceno, que llamó "Río Ameghino" (Ame­
ghino-Strom) ; este gran colector fluvial 
surcaría latitudinalmente el Arquelenis 
desaparciendo al final del Plioceno con la 
sumersión de este puente afro-brasileño. 
No corresponde aquí una crítica a ~ teo­
ría arquelénica de von Ihering, la que re­
sultó inadmisible particularmente en cuan­
to supone · la persis';encia de este amplio 
puente intercontinen'al !:asta fines del Te··-
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ciario; pero· es el caso de observar que si 
su hipótesis !'udiera valer para los precur­
sores. fluviales del más antiguo PleistJ­
ceno, la misma no podría ace9tarse por lo 
que se refiere a los ríos y arroyos que hoy 
cruzan la zona costera . de la ¡;rovinci.a de 
Buenos Aires, 'Vinculados a una morfolo­
gía muy reciente. Ya en varias ocasiones 
traté de demostrar que: durante ir.. sedi­
mentación del Ensenadense . (Pleis':oceno 

. medio) la Enea costera de esta zona no co­
rría dentro del mar mucho más lejos que 
el borde cost~ro a'.:tual, desde enton·es ra­
biendo perdido el continente sólo una faja 
relativamente angosta vor retroceso de 
los acantilados durante las subsiguientes 
fases negativas de la oscilación li~oral; 
durante la sedimentación del Bonaerense, 
la línea costera belgranense (es~o es el bor­
de de sedimentación de la facies litoral del 

.1). 
teriores, más o menJ,, ..:oincidía con la línea 
de las orillas oceánicas actuales; al final 
riel Lujanense, cuando el hundimiento de' 
litoral de la !=rovincia alcanzó su máxi. 
mum, los tramos inferiores de estos cur­
sos fluviales fueron invadidos por los es· 
tuarios del Querandinense; a comienzos de: 
sÚbsiguiente Pla:ense, estos estuarios se 
transformaron en deltas; finalmente, l:a · "> 

la fase i:ositiva actual, los trames term ". 
nales de los mismos desagües vuelven a 
profundizar sus cauces en los viejos thal­
we.gs cegados r,or los sedimentos de los es­
tuarios querandinenses y de los deltas p·a­
tenses, mientras frente a sus bocas está <.n 
ac~iva destrucción la vieja plataforma da 
abrasión, cortada en el es~esor del Chapal­
malense o del Ensenadense, durante :as úl­
timas fases negativas de la osciiaci'.:-. 

E'onaerense). salvo pec:,ueños retoques pos- 'ampia.na. 
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